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Dijo asimismo a la mujer: “Multiplicaré tus trabajos 
y miserias en tus preñeces; con dolor parirás los hijos y estarás bajo la 

potestad o mando de tu marido, y él te dominará”.

Génesis III, 16
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Preámbulo

 

A mediados del siglo XIX, la figura de la “mujer ideal” semejaba 
una amplia campana bajo una cintura breve, pechos abultados y 
una larga cabellera peinada en rizos y trenzas o en un complicado 
moño. El corsé usado desde el siglo XVI era un artefacto de género 
y varillas metálicas que se ceñía al cuerpo para realzar las caderas y 
el busto achicando la cintura entre diez y quince centímetros con el 
objetivo de crear lo que en aquella época se llamaba “una cintura de 
avispa”. Debajo del corsé, las mujeres usaban una camisa de lino y 
sobre él, una fina camisola cubrecorsé. Los calzones de pierna larga 
llegaban hasta la rodilla y las medias se sujetaban en los muslos con 
gruesas ligas o jarreteras. Los vestidos de amplias faldas debían cu-
brir hasta la punta de los pies y requerían entre diez y doce metros 
de tela que, en la falda, se extendía en forma perfectamente redon-
deada, gracias a las enaguas confeccionadas con aros de acero en un 
armado metálico.

El énfasis en las caderas descomunalmente anchas apuntaba 
hacia el potencial de la maternidad en un contexto histórico en el 
cual al hombre se le asignaba el león como animal semejante a él 
mientras a la mujer correspondía la avestruz con sus caderas volu-
minosas y su cabeza pequeña que hacía evidente su reducido cere-
bro. Por otra parte, los escotes dejaban al descubierto una generosa 
porción de los senos para indicar que serían aptos en proporcionar 
buena y abundante leche para los hijos que pariera.

El peso de los vestidos, de las enaguas llenas de alambres y los 
apretados corsés no les permitían a las mujeres respirar bien y era 
corriente que se desmayaran, hecho que inmortalizó el Romanti-
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cismo dando realce a la noción de la mujer como ente débil e inerte 
en brazos del héroe romántico como único agente de aventuras 
heroicas y búsquedas trascendentales. Bajo la influencia de este mo-
vimiento artístico, las mujeres usaban polvos de arroz en el afán de 
lucir una tez pálida y acudían a las sombrillas para evitar el contacto 
directo de sus cuerpos con la luz del sol.

Casi todas las mujeres eran analfabetas puesto que la educa-
ción se impartía exclusivamente a los hombres y solo en los sectores 
más adinerados, algunas sabían leer y escribir —habilidades que les 
permitían usar la lectura como pasatiempo para el ocio burgués—. 
La meta de todas ellas, sin distinción de clase social, era casarse y 
tener hijos para convertirse en ángel del hogar, en la madre y es-
posa que, por su inocencia innata y su ignorancia de los saberes y 
los conflictos del mundo de afuera, debía salvaguardar la paz y la 
armonía en el hogar para otorgarle a su esposo el merecido des-
canso después de sus arduas faenas diarias en su rol de proveedor 
económico de la familia. A esta inocencia/ignorancia se agregaba la 
creencia de que debido a la menstruación y los cambios biológicos 
de la maternidad, las mujeres poseían una intuición que sustituía y 
complementaba la lógica y la razón (atributos únicamente mascu-
linos). Además, se creía que, por su naturaleza intrínseca, tendían a 
una sentimentalidad que expresaban a través de suspiros y copiosas 
lágrimas. A diferencia de los hombres poseedores de fuerza física y 
talento intelectual, la mujer era “puro corazón” y con su ternura y 
otras virtudes —entre ellas, la obediencia y la sumisión— debía ser 
el apoyo espiritual de su esposo inserto en los avatares de la produc-
ción económica y el devenir histórico.

Su tesoro más preciado, según las prescripciones impuestas 
durante siglos por el patriarcado, era la virginidad —ese himen 
intacto que aseguraba al hombre la propiedad exclusiva de la mujer 
con quien se casaba—. Y el hecho de que se casara no significaba, 
de ninguna manera, que cruzara el umbral de la sexualidad plena. 
Por el contrario, mientras el marido practicaba el adulterio como 
un símbolo más de su virilidad, la actividad sexual de la esposa se 
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restringía al único objetivo de la reproducción biológica dentro de 
un paradigma en el cual el hombre era el agente activo y el sujeto 
del placer, relegando a la mujer al rol de objeto pasivo y mero re-
ceptáculo de la gestación de los hijos que, según las creencias de la 
época, era promovida exclusivamente por los espermatozoides. Si-
guiendo las postulaciones de Aristóteles quien incluso afirmaba que 
si el espermatoize provenía del testículo derecho, el hijo sería varón 
y si del izquierdo, mujer, en 1677 Antonie van Leeuwenhoek ob-
servó espermatozoides a través del microcospio y afirmó que cada 
uno de ellos era un ser humano en miniatura y ya completamente 
formado, razón por la cual el útero materno siguió considerándose 
un mero receptáculo que alimentaba al feto. Solo en 1826, Karl 
Ernst von Baer demostró científicamente la existencia del óvulo 
en los animales mamíferos y en 1876, Oscar Hertwig explicó que 
la fertilización se debía a la penetración del espermatozoide en un 
óvulo.

Durante siglos la tajante asimetría genérica hizo de la mujer 
una persona incapaz de participar en actividades intelectuales o 
científicas. Como ciudadana de segunda categoría, le correspondió 
el silencio en la esfera política y le estaba vedado el placer sexual 
puesto que el clítoris era “un pene atrofiado” y la vagina, un espacio 
vacío, según la teoría de Sigmund Freud quien realizó sus estudios 
sicoanalíticos dentro de este contexto sexista. Víctima de mutila-
ciones de todo tipo, hasta su participación activa en la gestación 
biológica de los hijos en su rol primario de la maternidad le fue, por 
mucho tiempo, negada. 
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La estética de la mímica subversiva

Cuerpos cercados por el armado metálico de las enaguas y las varillas 
del corsé que aprietan y se incrustan en la cintura y parte del vientre. 
Conciencias acosadas por prescripciones que determinan lo que es y 
debe ser una mujer. En el vasto imaginario cultural, predomina una 
sola perspectiva que permea todos los sistemas y desde el púlpito y 
pedestal de una hegemonía patriarcal, el rol primario de la mujer 
como madre y esposa resulta ser el resorte y trampolín que la con-
dena a ser el otro ausente del devenir histórico, de ese afuera donde 
únicamente a los hombres les está permitido ser sujetos agentes.

Dentro de una lógica de género que es también sinónimo de 
fraudes y estrategias para imponer el poder sobre la mujer en su 
posición subalterna, Fray Luis de León en La perfecta casada (1583) 
arguye desde los cuarteles del razonamiento puro y las deducciones 
irrefutables que conducen a la verdad absoluta: 

Porque así como la naturaleza, como dijimos y diremos, hizo a las 
mujeres para que encerradas guardasen la casa, así las obliga a que 
cerrasen la boca; (...) por donde, así, a la mujer buena y honesta la 
naturaleza no la hizo para el estudio de las ciencias ni para los nego-
cios de dificultades sino para un solo oficio simple y doméstico, así 
les limitó el entender, y por consiguiente les tasó las palabras y las 
razones… (200).

Como en el caso de la minoría genérica de los homosexuales, 
esta espiral de la lógica discriminatoria parte de una plataforma es-
cueta y se extiende malignamente hacia otras esferas. De este modo, 
la frase del Levítico en el Antiguo Testamento que estipula que las 
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relaciones sexuales con personas del mismo sexo van en contra del 
plan de Dios y constituyen un pecado, es la plataforma que extiende 
la homosexualidad a las nociones de “pecado nefando”,“inversión 
anómala”, “desvío perverso” y “enfermedad”.

En el binomio de la producción económica versus la repro-
ducción biológica, al hombre se le atribuye inteligencia, fortaleza y 
un poder representado por la figura del padre (Dios, padres canó-
nigos, padre de familia) mientras el rol primario de madre y esposa 
la despoja de toda capacidad intelectual para dedicarse a las ciencias 
o los negocios en una limitación del entender que no le permite ra-
zonar y ni siquiera hablar. La extensión del rol doméstico a un tasar 
del lenguaje1 y de las habilidades intelectuales parte de un principio 
legitimador: la diferencia entre los sexos proviene de la naturaleza, 
de una esencia biológica permanente e inmutable. Mutilación que 
hace de la mujer un otro subordinado e inmerso en un conjunto de 
sistemas creados por la hegemonía de una élite masculina.

Esta naturalización de la diferencia genérica y la consecuente 
lógica expuesta por Fray Luis de León, Juan Luis Vives y tantos 
otros en los países europeos de los siglos XVI y XVII se reiteran en 
los discursos de Jean-Jacques Rousseau y Augusto Comte en otra 
instancia histórica del patriarcado en la cual se usa el eufemismo, 
en una estrategia de poder, para darle a la subordinación de la mu-
jer, un carácter sublime. Así en Emilio (1762), Sophie es “el com-
plemento del bello sexo” (363) que proporciona al protagonista el 
bienestar del hogar en un ámbito doméstico que Rousseau deno-
mina “el noble imperio de la mujer” (393) mientras Comte insiste 
en la veneración que las mujeres se merecen por ser: “Nacidas para 
amar y ser amadas, eximidas de los deberes de la vida práctica (y) 
libres en el sagrado retiro de sus hogares” (288).

1 Si para Platón el lenguaje casero de la mujer correspondía a la doxa puesto que era una mera 
opinión fugaz que no representaba la verdad y, por lo tanto, no debía ser considerado como 
heroico o filosófico, en el siglo XX el lingüista Otto Jespersen lo califica como una deformación 
del lenguaje de los hombres porque, según su opinión, carece de un vocabulario amplio, de 
oraciones complejas y de pensamientos analíticos.


